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En to^^o ^á -la •granl^tiĉ^
r,. .....^ . , .. . . . . _ . . . .. ., . . ..^ . ._

españolal^>

:p Eate verano, en un curso de ex(ranjeros, tuve Ppor-
t^nídad de aeguir las clasea de unó de nuestros más
a^Itorizadoa profeaorL+:3"^de^'gram'átfca 'espa,ilcsYa, con
a(}ttoridad indiacutibl^ en ese campo. Varios alumnos
1 habfan pedído bibliografia génchal'áobre la mate-

. Y el profesor, hombre ponderado si loa hay, tuvo

^ e confesar, con timidez y hasta ccn sonrojo, que
st^lo diaponfa de cincV o seis fichaa de utilidad inme-

d^ata. Sálvese la cir+cunstancia del público de esas
cbnferencias y la afirmación podría haber sido válida

e^S otro lugar también.
a^ ^ Causas de eata lamentable situación ? En Eapa-

^, la gramática tiene mal plíblico como arte y, de

réehazo, como ciencfa. "Su padré -ac dice del de

tCti personaje de Zunzunegui- estaba colocado en

ú;Ia ímprenta, de corrector. Aquel hombre sabia a

ft►ndo una aerie de cosas poco útiles; entre ellas, la

ĝi " nos de El Señor. Barcelona. No-amática (Los camd. ` . ,
g'^Ier. 1959, pág. 183); Francisco de Cossíó, en un ar-
tfpulo publicado en "A B C" recierCterrlénte -^-30 de.
j^Ílío dd 1980-, escribe: --°Hubo un .tielnpo en -el qlie
ld^s cueationes gramaticales interesaban al pais. Don
.^ntonio Valbuena, Mariano de Cavia, "Clarin".., Hoy

mos llegado al estilo directo. •• Hay unos hombres

', • En su número ^, correapondiente a ma•yo-junio

d^Ĉ 1958, la REVI9TA DE EDUCACIÓN abordaba el tema.

d^ "La enseñanza de la Gramática" en trabajo del

eti^t.inente eapecialista D. Samuel Gili Gaya. Deade e-rt-

t^izces, otros colaboradores han tratado la cuesttiórt

d^ade diversos ángulos. La enaeñanza de la Gramá-

t a vuelve a ser mottivo de atencián por parte de pro-

J ores y gramáticos, como consecuenci<i de lns ea^-

p^rtienctias puestas de mantifíeato tanto en las cáte,-

dt^acs de Facultades e Institutos conto erc los Cursos

p^tra Extranjeros que se desarrollarr. en Españu, ert

ló's cuales la e^reseñan^ct del Espa.ñol es parte prírtci-

p^cl de stts programas.

IiLa REVISTA DF. EDUCACIáN pabltica ctqrci rara rtuevo tra.-

bájo, esta vez debido cc D. Alfredo Carbctllo Picazo

qicien, a sus títrclos de doctor ert Filosofía y Letras

,y!^ profesor adjunto de lct Urtiversidad de Madrid g^

d+él Inatítuto Rarniro de Macztu, rtne el de secretario

ds la "Reuísta de Filología" y projesor del Curso de

E^tranjeros dc trz Universidad Inte.rnrrctiana{ Menén-

dez Pelayo.

. El trabajo cort qrce se abre este rtr^mero es el pri-
m^ero de una serie de artícatlos sobre metodología e
tinforywactián gramatical. La REVISTA DE EDUCACIóN se
ebnsidera,rá muy ho7trq,drt e^V sgx,veh^3^CUlo-de d.iklago.
entre los especiu.listas ert estrt iuteresante materia,
pór lo que pone scts páytinas a dispostición de cuantos
quieran exponer sus pttntos de vísta sobre la ense-. _
ftanza de la Grantática o aportar injormación sobre

el tratamientó de estit ilis^cíplina e7t otros paíse ĉ .

que piensan que es muy importante la gramática, y

hasta que se pasan la vida dando lecciones de gra-

mática,. Loa aspirantea a académicos suelen dar gra-

tuitamente reglas de gramáticas, y algunoa académi-

"coŝ, támbiér► ... Lo que si podemos afirmar es que

^1►ay muy pocos hombrea3 que aepan gramática, y,

entre éstoa, una.gran parte., ĉarece de.gr^^,ti^a,.,por-

que, según la acepción popular, tener gramática equi-

vale a tener experiencia, y el doctorado en esta claae

de gramática ea la gramática parda." Y Cosafo aña-

dé bón eorna: "I)e8de ni$os la gramática, ciencia aún

más difícil que la metafíaica, nos ha coatado grandea

sinaabores y disgustos." "Los niños no llegan a sa-

ber de un modo claro en qué consiste la gramática

ni por qué razón•hay^verbos írregularea; áfendo tan

fácil, cuando ae empieza a hablar, decir "rompido".

La supróma confuaión... ea el ideal de cualquier gra-

mático." "Todo en ella [en la gramática] tíene regla

y excepción para que su estudio empache."

Dos ejemplos; podrfan encontrarse fácilmente otros.
^ A qué ae debe tan lamentable situación ?, pregun-
tábamos antes. Tal vez sean motivos de naturaleza
distinta:' uno, de arraigo nacional; otro, más exten-
ao, el equívoco entre dos actitudea: arte y ciencíe.
Menéndez Pelayo, en su famosa polémfca ¢ontra los
detractores de la ciencia espa$ola, tenfa que recurrlr,
si quería ci^ár grámáticos, a Nebrija, Sánchez de lae

I3roaas; Correas, Hervás..: No se trata de cíncó o de
seia hambres ni de doce o quince: falta a los eapa-
ñolea una vocación continuada por los probXemas lin-
glfíaticóŝ. Julio Casarea comentó, en un interesante .
artículo : Nebrija y la gramútica castellana ("Boletín
de la Real Academia Espaíiola",, 1947, XXVI,•335-387),
la eacasa irifluencia éjercida pór nueatro primer tex-
to gramatical romance: loa aciextpa, extraoY^dinarios,
de Nebrfja -Caatro y Kultenheim, entre otros, loa
han recordado- se olvidan pronto. La animoaidad
de algún. critico -la crítica malévola, avinagrada y
melancólica, que decfa Mairena- dispara au reaen-
timiento contra el autor. En El diáloyo de la Lengrut

encontramos el siguiente entre Marcio y Valdé ŝ : "No
devéis aver leído el arte de gramática castellana qUe
diz que eQmpuso vugatro Antonio de Libríxa para las
damas dq la serenísaima reina doña Isabel, de inmor-
tal memoria.- Aaaí es verdad, que no lo he lefdo -
^Por qué?--Porque nunca penaé tener neceasídad dul
y porque nunf•a lo he otdo alabar, y en eato podéfa ver
cómo fué recibido, y cómo era provechoso qtte, según
entiendo„ no fué imprimido máa que una vez.'"

F.n un ,artículo -Los estudios de preceptvua y mé-
trica españolas en los síglos XIX y XX- de fecha
ya le jana -"Revista de Líteratura", julio-aeptiem-
bre de 1Q56, pága. 23-56-- reunf ínteresantes citar

sobre la pobreza -en número- de tratados póéticos
en Espafla. Luzán, por ejemplo, se preguntaba: ^pue-
de achacarse esa falta a escasez de erudición o de
agudeza? Mejor a deacuido o"quizáa a una muy erra-
da presunción de querer con los solos naturalea ta-
len.toa aventajarse a la más. estudiosa .aplicación" (La

Poética. Madrid. Sancha. 1789, tomo I, pág, 5). Y
Cascales añadfa: nuestros eacritores piensan que
"como se puede nadar sin corcho, se puede escribir
sin leyes". Menéndez Pidal deatacó varias cmcatantes

en nuestr^, liter^tLira; el e5crftor.,^uele cllltívar. géne-
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roa diatintoa, con aplauso de los lectores; confia a la
impravisación más que al arte; pocoa estudian obras
extrar^jeras; casi ningunó ae preocupa de la tradi-
ción eacolar;loa géneroa dedicados a la enaeñanza (y
a la inveatigación lingtlfstica, añadiríamos) no alcan-
zan nunca el nivel de los géneroa de creación.

La gramática ha tenido, y tiene, poco ambiente en
Eapaña. La mayorfa de los eacritorea considera que
la gramática ea un lastre. Recuérdeae la anécdota de
Pfo Baroja referida por Ortega y Gasaet: en una
pt►aada de Coria Baroja corregía, inquieto, pruebas
de una novela. Y, de pronto, rompió su ailencio con
eate exl^brupto: "^Lo ven ustedea? No hay cosa peor
que ponerae a pensar en cómo ae deben decir las co-
sas; porque acaba uno por perder la cabeza. Yo ha-
bía eacrito aquí: "Aviraneta bajó de zapatillas". Pero
me he preguntado si eatá bien o mal dicho, y ya no
sé ai s,e debe decir: "Aviraneta bajó de zapatillas, o
bajó con zapatillas, o bajó a zapatillas". Ortega, una
página antes, escribe: "Yo leo para aumentar mi co-
razón y no para tener el guato de contemplar cómo
las reglaa de la gramátíca se cumplen una vez más
en las páginas de un libro. Una te^Ldence á ^w2cvelles
perceptious me hace exigir de todo hombre y de todo
libro que aea algo nuevo para mi y muy otro que
yo. Hable, pues, quien no aea capaz de más aobre las
faltas de aintaxia que en Baroja pululan" (El Eapec-
tador. Obraa Completas. 2.a edíción. Madrid. Espasa-
Calpe. 1986, pág. 174). Y antes: "La corrección gra-
matical... abunda hoy en nueatros eacritores. Sensi-
bilidad trascendente, en cambio, ae encuentra en muy
pocos" (pág. i72). Cervantea no dominaba la termí-
nologia ni tenia ideas claras en algunos puntos de
gramática. Criticos del xtx ae quemaron las cejaa
en la búaqueda -apasionaute cacería-- de los erro-
res gramaticales cometidos por Cervantea. Et Quijote

está ahi, indiferente al lafamo.
Frente a la actitud racionalista, frente a la pre-

ceptiva a ultranza, hay otra actitud extrema, peli-
grosa ai ae extiende a un área en donde lo correcto
vale tanto como la incorrección absoPita, injustifi-
cada y ain posibilidad de convertirae en norma. Los
enemigos de la gramática consideran que para eseri-
bir, no ya el Quijote, aino para escribír símplemente;
la gramátíca no es necesaria; piensan la gramática
como una líata de reglas y de excepciones; ae con-
funden dos conceptos: gramática-arte y gramática-
cíencia. Encontramoa ese criterio en Ortega y Gasset:
"Si alguien grita ";Fuego!" ofende a lá gramática,
porque al gritarlo quiere decir a1go, y gramatical-
mente todo decir, como correcta enunciación, recla-
ma una fraae entera -la palabra solitaria, ya nos lo
dijo•Ariatótelea, no dice nada-, por ejemplo, "en eata
caaa el fuego ha producido un incendio" (El hombre
y ka gente. Madrid. "Reviata de Occídente, 1957, pá-
gina 279). Frente a ese ériterio, racionaliata, repre-
aentado en Eapafia., entre otroa, por Vicente Salvá,
está el gramático -Henri Frei, por ejemplo- que
eetudia loa errores gramaticales como fundamento
del habla viva. Ortega y Gasset deavincula de la gra-
mática lo afectivo para incluirlo en el dominio de la
eatíliatíca, al modo de Bally, y reduce así la gra-
mática a un crucigrama de reglas y contrarreglas.
"La estilfatica, a diferencia de la gramática, hace
entrar en el eatudio cientifico del lengua je elemen-

toa extraverbales, que son el estado emocional y la
situación determinada en que alguien pronuncia la
palabra y, precisamente, una parte de todo aquello
que, como antes vimos, es de la palabra inseparable,
pero que la gramática y el diccionario habfan aepa-
rado de ella" (El honibre y la gente, pág. 179). Ea
una concepción de la gramática falsa, anacrónica,
muy del aiglo xvItt y xtx. Sí: la gramática ha tenido
y tiene poco ambiente en Eapaí3a; ea prescindible -y
aquí salvamos el área nacional-, no ya para eeeri-
bir, sino para el ejercicío de una lengua viva.

En Ortega y Gaaset encontramos también ecos de
eata opinión. "La lengua, que es siempre y última-
mente la lengua materna, no se aprende en gram^-
ticas y diccionarios, sino en el decir de la gente" (El
h.ombre y la gente, pág. 262). Ya Montaigne afirma-
ba: "A aix ans, sans art, sana grammaire, sans fouet,
sana larmes, j'avais appris du latin aussi pur qu® mon
maftre le parlait" (citado por G. Galichet en Métho-
doloqie grammaticale. ^tude psychologiqus ctea atrua-
tures. Paris. Presse Universitairea de France. 1953,
página 151), Y Anatole France, citado también por
Galichet: "Apprendre dana un livre aux écolier® leur
langue natale eat quelque chose de monatreux quand
on y penae. ^tudier comme une langue morte la lan-
gue vivante, quel contresena! Notre langue, c'eat no-
tre mére et notre nourrice; il faut boire fi^ méme. Lea
grammaires sont dea biberona. Et Virgile a dit que
lea enfanta nourris au bíberon sont

table des diex et du lit des déesaea."
not: "La grammaire est 1'objet d'ui9e rép7^ñ úTli-
verselle. Les enfanta n'en font que par cotitr^,te rst
avec dégout... Le cerveau de 1'enfa^tt eat ^^m
íncapable dea abatractiona dont la , gxammai pat
pleine... L'enseignement grammatical" c^él^t^jpr.^l^,vec
la théologie, dans notre 9^ge moderne, le ^II" reste
vivant du moyen Age, la seule forme actuelle de la
scolastique." Y, entre otros, Salvador Fernández Ra-
mírez: "El aprendizaje de una lengua no implica, ne-
cesariamente, ai ae mira de cerca, el conocimiento
de la gramática" (La enseñanza de la gramáttica y
de la Ltiteratura. Madrid. Eapasa-Calpe. 1941, pági-
na 9). Se confunden dos conceptos: adquisición de la
lengua materna, conocimiento reflexivo de las nor-
mas de esa lengua en cuanto siatema. El casuiemo
del xvIII y del xtx contribuyó al deacrédito de la gra-
mática como ciencia y a au favor como arte. Algu-
nas voces reclamaron que la gramática desaparecie-
se de los programas escolares en la enseSanza pri-
maria y aólo se expliĉase en la adoleacencia. Laura
Brackenbury, en un líbro muy conocido, refleja la
polémica abierta sobre ese punto: "La grarnática,
en otro tiempo, la más importante de laa "aíete ar-
tea", perdió, hace mucho, su poaición dominante en-
tre las materias del programa eacolar. Recientemente
ha caído en un descrédíto tal, que desapareció por
completo en los horarioa de muchas escuelas. Débeae
esto, en parte, al reconocimiento de la improductivi-
dad de mucha de la energia gastada por el que en-
sefia ,y por el enaeñado en la lección de gramática, y
de la auperficialidad del modo tradicíonal de llevar
los ejercicios de análisís, lo míamo de oracíonee
(analyais) que de palabras (paradng)... Yo defende-
rta que se reconozca a la gramática como materia
aparte, que nc ae confunda con la adquisición de nin-
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gún idioma, nacional o extranjeiro, y menos aún con

el estudio histórico del lenguaje en general, o de al-

gvna lengua en particular. Mucha de nuestra enae-

ñanza de la gramática ha fracasado hasta hoy, por-

que no hemos tenido un claro concepto de eata ma-

teria en cuanto ciencia --es decir, en cuanto conoci-

miento aiatemático y concreto de un asunto eapecial:

el lenguaje en uno de sua aapectos-- y hemos tendi-

do a confundirle con el eatudio de las lenguas. Si la

grarnática ea una ciencía diatinta, ea un error apli-

car eate término a los hechoa que enaeñamos a nuea-

troa alumnos, referentes a palabras y construcciones

de lenguas parkicularea" (La enseñ¢nza de l¢ gr¢-

mdtica. Madrid. Ediciones de La Lectura. s. a., pá-

ginas 9-10). Brackenbury reconoce en la gramática

un medio para el desarrollo intelectual del alumno;

aplica el método empirico; deaciende, como Amado

Alonao y Pedro Enrfquez Ureña, deade la oración

hasta sus elementos. Concluye: reclamamos "un lu-

gar para la gramática en el programa por si misma

como ciencia. La experiencia nos permite que recla-

memoa un lugar para au exposición siatemática, fun-

dándonoa en que da la base necesaria para una en-

aelianza sólida del lenguaje" (pág. 171).

El movimiento de vaivén que rige casi todas las
manífeatacionea del espfritu afecta a la gramática:
del logíciamo ordenador al máximo ae pasa a la ne-
gación total de ]a gramática. Lle la panacea de la
elipaía aI nihiliamo. El método directo en el apren-
dizaje de lsa lenguas modernas favorecib también,
como Gíli Gaya ha aefialado, el deacrédito de la gra-
mática.

Hoy se ha llegado, en general, a una poaición afir-

mativa. La gramática ea necesaria en la eacuela ,y

en ei bachillerato y en la univeraidad, en diatintoa

niveles y con diveraos métodos. En loa primeros afios,

la denominación debe suetituir a la definición, reco-

mendaba Rodolfo Lenz. "Es una probidad científica

elemental remplazar por la denominacibn empírica

la deftinición dogmática que la ciencia no puede dar

y que ae está obligado a destruir un lnstante dea-

puée por contradiccionea y excepciones, negación mis-

ma de la pedagogfa" (Dauzat, La, fálosoft¢ del len-

guaje. Buenos Aíres. Losada. 1947, pág. 304). El mé-

todo práctico, experimental, válido en los primeroa

años, irá cediendo el puesto a otros más teáricos y

abstractos y complejoa. Ciencia viva, no arte rígido,

acartonado. No exiatirá así opoaición entre la gra-

m:£tica y el eacritor, el buen escritor; tampoco el bi-

zantinismo de si la g^ramática fue antea que el hecho

lingtlfatico, entre la gramática y el uso. Hecho socíal,

el Ienguaje implica uso, y el uso establecido como

norma justifica la gramática contra el abuso. La gra-

mática, como el diccionario, sigue a la realidad lin-

giliatíca, a unos metros de distancia, no por caminoa

díatintos. Si el uso varla y ae impone legitimamente

otro, la gramática ae adapta a la realidad. Serta ab-

surdo rechazar, desde la calle de Selipe IV, el em-

pleo de ie como objeto directo personal masculino;

sería tan absurdo como dar paso libre, hoy, al laíamo

de algunos eacritores en novelas que llevan la pro-

paganda de un premio fuerte en la cubierta. "El gra-

mático, apunta Diaz Plaja, no puede decidir el len-

guaje según una norma rígida que excluya las for-

mas vivas inadaptadaa, sino que el primero de sua
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esfuerzos debe dirigirse al lenguaje como ente vivo,

para arrancarle sus "constantes" L*ientífícamente"

(Defe^es¢ de lu criti,ca y otr¢s notas. Barcelona. Bar-

na. 1953, pág. 30). Manuel Seco deslinda estas tres

faaes obvias: conocimiento Práctico del ldioma, que

el oído y la lectura y el uso nos proporcionan; cono-

clmiento teórico, apoyado en el anterior, punto de

partida para deducir, gracias a la razón natural y en

función del conocimiento práctico, las normae que

rigen el lenguaje ("ésta es la razóri de que pueda ha-

ber excelentes escritorea que no han estudiado gra-

mátiea en su vida" (M¢ntcal de grnnakticn esp¢noda.

Madrid. Aguilar. 1958, pág. XIV), y emaocimiento

cie^atífico, siatemático, que permite abarcar el len-

guaje como estructura viva, flexible, pero no anár-

quica. Afirmaba, por noviembre de 1901, Unamuno:

"Escritor hay que afírma muy serio que a los eapa-

ñoles nos hace mucha falta aprender gramática,

cuando lo que necesitamoa ea tener qué decír, y cau-

sa en generai asombro el que se declare la inutílI-

dad de la gramática para hablar y escribir con correc-

ción y propiedad" (La- dignidad haitrutn¢. Madrid. Es-

pasa-Calpe. 1957, pág. 60). Unamuno habla de gra-

mática clasificativa y deacriptiva, notarieaca e inven-

tarial, digna de menosprecio, y del estudio real y ver-

daderamente cientlfico del idioma" (pág. 82). En Una-

muno gramática sólo tiene acepción peyorativa:

"Para hacerlo bien [decir bien cosas de auatancia),

estudíar cientifica, no gramaticalmente, el idioma"

Ipágina 69). Si ponemoa a Unamuno de acuerdo con-

sigo mismo: el lenguaje -creacíón individual y el

lenguaje --hecho social-norma- y devolvemos a la

palabra gramática au sentido noble, Unamuno, e jem-

plo que casi todos los enemigoa de la gramátlca adu-

cen, eataria en la vanguardía de los que vindican la

gramática como ciencia, actitud hoy plenamente acep-

tada y que ha de servirnos de punto de partida.

Desde el lado oficial ae ha contribuído muy poco

a la vindicación de la gramática espaflola. Los alum-

noa de bachillerato no vuelven a estudíarla, aíatemá-

ticamente, con un programa, despuéa del aegundo

a8o. La gramática desaparece por un curso igno-

rado. Y no se diga que el profeaor insiatirá en loa te-

mas gramaticalea al comentar textos literarios. En

cuarto le eapera un programa de preceptiva -tras

unidadea didácticas-; en sexto, deapués dei eclipse

de quinto, la literatura universal, incluida, natural-

mente, la eapaflola; en esos dos cursos -cuarto, aex-

ta- con la amenaza de la reválida. Y en preuniver-

sitario, un tema concreto, hasta ahora nunca de ín-

dole gramatical. Oficialmente nuestroa alumnos de

bachillerato no eatudían máa gramática deade loa

once o doce años. La gramátíca se lea queda corta,

eatrecha. Si neceaitan preparar unas opoaícionea para

Hacienda o Correos, recurrirán a loa textos cláslcos

de las academias. Si estudian una carrera diat'tnta

de la de Filosofia y Letras, ahí, en segundo año de

bachillerato, termina au trato oficial con la gramá-

tica. ^Qué opiniŭn tendrán de eea disciplina? En la

mayoría de los casos eato: disciplina. El alumno cagi

nunca ha tenido la oportunidad de reflexionar aobre

los hechos língilfsticos: eacribe mal, lee defectuosa•

mente, las clases tienen 40 ó 45 chicas o chicos in-

quietos. La rutina vence al profeaor en muchae oca-

siones; se limita al texto ---;ojalá seá buenol^- y eí^
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alumno ve deafilar, ante aus ojos, llenos de imáge-
nes de vaqueros y de policías del F. B, I., nombres
que nada le dicen: pluscuamperfecto, aubordinada
suatantiva objetiva. A los diez o doce años, ^ subordi-
nada sustantiva objetiva? No comprende por qué el
profesor impone disciplina a su hablar eapontáneo,
el que oye tal vez en au casa, en la calle, en la radio.
^Gramática? Los márgenes de loa libros ae pueblan
de caricaturas y, al final del curao, resulta difícil re-
conocer a Lope en la página pintarrejeada...

Loa alumnoa que van a Filosoffa y Letras y que
van a enaeñar, deapuéa, eapat3ol en muchoa casos, no
eneontrarán, hoy, ningún catedrático de gramática
deacriptiva del español actual en las Facultades, por-
que en éata no exiate ninguna cátedra dotada espe-
cialmente para esa asignatura. Tal situación puede
explicarse por doa motivos: na hay nadie preparado
en España para el desempeño de esas cátedras, au-
posición gratuita cuando nunca ae han convocado opo-
aiciones para ellas; la gramática española tiene me-
noa importancia para el futuro eapecialista que el
árabe; el griego, la hiatoria o la geografía. Tal vez
los motivos aean otros. De cualquiei• forma, el alum-
no adquiere en el bachillerato unoa conocimientos ele-
mentalea, insuficientea -a la vuelta de unos años, re-
tahila de etiquetas ain sentido--; en la Facuitad de
Filoeofia y Letrae no encontrará ningún titular la
gramátiça del español aetual. X si esas cátedras no
exiaten en la realidad, ^para qué prepararlas?

Y en España las neceaitamoa más que ningún país.
Cuando Menéndez Pidal, en los primeros añoa de este
siglo, aliata a un grupo de diacípulos en el cultivo
de la filologia, ante laa proporcionea de la empresa
y por coincidir con preferencias juatificadas, la ma-
yoría se dedica a los estudios del lenguaje en doa o
trea aspectoa: fonética deacriptiva, fonética hiatóri-
ca, morfología y sintaxia -menos, sintaxis-- hístó-
ricas, dialectologia. Con poco éxito buacará el lector
de la RFE. artículoa de gramática descriptiva sin-
crónica del eapañol de nueatroa días. "Parece -es-

Correlacidn entre economía
y educación

INTROllUCCIdN.

Actualmente se habla, en términos Pigurados, del

"analfabetismo educativo de los economiatas" y del

"analfabetiamo económico de los educadorea". Am-

bos constituyen doa graves malea para el progreao

social y conviene remediarloa pronto, porque "la hia-

torfa de los últimoa ochenta añoa ha demostrado en

forma inequivoca que la educación y el desarrollo

social y económico están dinámicamente relaciona-

dos" (1) .

En eate aentido se pronunciaron los participantea

(1) Editorial. "Boletfn Trhnestral del Pro,yecto Prin-
cipal de Educación Unesco-América Latina". La Haba-
na (Cuba). Vol. I, núm. S, julío-septiembre de 1958.
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cribía Dámaso Alonso en 1941: ;han pasado casi vein-

te años inútilmente!- como si no hubiera más po-

sibilidad de acercarse científicamente al lenguaje

que considerarlo históricamente. Los resultados de

eata tendencia han sido fatales en la inveatigación,

,y más aún en la enaeñanza; el mal afecta también

a Eapaña, y hondamente. En los eatudios univeraita-

rios apenas si los de lengua dejan resquicio para lo

que no sea "gramática histórica"; el daño ha comen-

zado también a infiltrarse en la segunda enseñanza.

Contra esto es neceaario reaccionar en seguida (no

para abandonar la gramática histórica; si para dar

su lugar a la descriptiva). Como caai todoa los pro-

fesores nos sentimos inclinados a tirar por el cami-

no del menor esfuerzo, que es, en eate caso, el de la

fonética ,y la morfología históricas, creo que se de-

bería llegar a proponer que en los estudioa llamadoa

"comunes", de Filosofía y Letras, los planea de en-

señanza puntualizaran que loa cursos de lengua que

se habrían de dar en sentido casi exclusivamente des-

criptivo, sin aludir a la evolución histórica más que

cuando fuera abaolutamente indiapensable" (Sobre la

cnseñrinza de la jilolo.qda cspatiaola, en Lengua y en-

seRau.za. Perspectivas. Madrid. Centro de Documen-

tación y Orientación didáctica de enaefianza prima-

ria. 1960, pág. 20). Y no puede argumentarae que la

Academia Eapañola vigila y cultiva eae campo : el

texto oficial ha envejecido lamentablemente y, con

remiendos y manos de obra distintas, ha llegado a

ser un libro sin unidad de criterio, extraño a movi-

mientos posteriores al á^iglo xIx.

Todo eato ea del dominio común. Los medios para
salir de ahí son fácilea, pero antes habrfa, tal vez,
que deatruir oficíalmente la leyenda negra que pesa
sobre la gramática y salvarla de la cuarentena que
sufre desde hace tiempo. Acaso, dentro de unos aRoa
--ojalá pocos-- algún peraonaje de Zunzuneguí no
juzgue conocimiento ínútil la gramática.

ALFREDO CARBAI.LO PICAZO.

del Coloquio Internacional sobre las relacionea entre

la Economía y la Educación, celebrado en Paris a

fines del año 1959, entre quienes figuraron no sólo

"numerosoa expertoa de países insufícientemente dea-

arrollados y representantea de díveraos Eatados de la

Comunidad", aino también peraonal técnfco de la

Uneaco ,y del Instituto de Eatudio del Desarrollo Eco-

nómico y Social que dirige, en Francia, el profeaor

Henri Laugier (2). También se ha efectuado ya un

notable esfuerzo al "aprobar con entuaiasmo la pro-

pueata de organizar una Conferencia lnternacional",

a Pines del año 1961, para que los economistaa y los

pedagogoa eatudien conjuntamente esos problemas en

América Latina (3).

Por ello, ain pretender realizar un estudio exhaus-

`(2) Brunsvick, Yvea: Relactiones entre la educación
y ia economia. "Crónica de la Uneeco". París, dicíembre
1989. Vol. X, núm. 12, pága, 14-18.

(3) Dicho cafuerzo se realizó en la iII Reunión del
Comité Consultivo del Proyecto Principal de la Unesco,
celebrada en Méjíco deI 14 al 19 de marzo últimoa.


